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			Preámbulo

			Mi llegada a Juana Julia Guzmán fue azarosa. Primero, en la ilustración que de ella hizo Ulianov Chalarka en el cómic “Lomagrande”, que preparó como parte de un equipo integrado por un fotógrafo, investigadores de la Fundación del Caribe, dirigentes y bases campesinas, y que posteriormente fue publicada como parte del libro Historia gráfica de la lucha por la tierra en la Costa Atlántica (Chalarka, 1985b). Luego, en el cómic sobre la vida de María Cano que la artista Gabriela Pinilla (2017) publicó bajo el título Maríacano: roja muy roja. 

			El primer encuentro lo propició la exposición “Tierra de/por medio”, en la que los curadores Julien Petit, Luis Fernando Ramírez Celis y Sigrid Castañeda reunieron cinco instalaciones u obras icónicas del arte colombiano “que exploran la relación compleja que han compartido nociones como tierra y territorio, propiedad y apropiación, desarrollo y conflicto en la historia de Colombia” (Banrepcultural, 2019). Ahí, dándoles la bienvenida a los y las visitantes, en una urna de cristal ubicada en un pedestal, estaba el cómic “Lomagrande”, abierto en la página 16 (página 22 del libro Historia gráfica de la lucha por la tierra en la Costa Atlántica), con potentes palabras e imágenes. En el primer recuadro sobresalía la figura de una mujer, “la compañera Juana Julia”, quien, según decía el cómic, se había hecho cargo de la organización.

			Esa imagen de Juana Julia Guzmán se me antojó poderosa. Aunque no en virtud de las líneas que hacían emerger su figura de mujer. Los trazos que ­dibujaban la figura de Juana Julia Guzmán no parecían concordar con la fuerza de sus palabras: me hablaban contradictoriamente de una mujer que yo supuse blanca, casi sin fuerza, a pesar de empuñar en su mano izquierda un machete; tímida y de expresión triste, a pesar de estar, al parecer, liderando una organización de hombres. Las palabras pronunciadas por ella me hablaban del presidente Abadía y de un tal Adamo que fue expulsado; me hablaban también de un lugar desconocido en ese entonces para mí, de un baluarte, y que había que defenderlo. Cerraba ese globo de diálogo con la frase más potente que he podido leer jamás en un cómic: “Adelante! El cobarde no hace historia!”1.

			El segundo encuentro con Juana Julia Guzmán ocurrió mientras leía el cómic de Gabriela Pinilla. En las primeras páginas, Pinilla contextualiza a sus lectores sobre las luchas a las que se adhería Cano en torno a los derechos de las mujeres, ya que no circulaban únicamente alrededor de la lucha por la independencia económica, sino más bien alrededor de la lucha de las mujeres “pobres, que no tenían bienes que defender ni tiempo ni posibilidades para estudiar” (Pinilla, 2017, p. 60). Allí, de nuevo, apareció Guzmán. En el cómic dice así: “Fueron entonces las mujeres trabajadoras como Juana Julia Guzmán, Felicita Campos y Betsabé Espinal [… quienes] orientaron el feminismo hacia una lucha más radical y cercana al socialismo; una lucha por los derechos ­iguales para todos: mujeres, hombres, ricos y pobres” (Pinilla, 2017, p. 64). 

			Pero Juana Julia Guzmán no solamente aparece en el cómic por medio de esas palabras: también en una imagen que parecería ser una reinterpretación de la realizada por Chalarka, esta vez en colores. Lo curioso de esta ilustración es la sorprendente blancura de Guzmán que, elucubro, se puede derivar de la imagen de Chalarka, que parece blanquearle los rasgos.

			Con todo, la ilustración es también poderosa y evoca aquellas figuras de las vírgenes de los santorales: una figura que se eleva sobre los cielos, entre nubes. Una suerte de ícono religioso porque, de forma similar a algunas santas y arcángeles, lleva asimismo un arma blanca: Guzmán, en su mano izquierda, alza el machete de la lucha campesina. Sobre el fondo del cielo azul, en letras también de color azul, pero de un tono un poco más oscuro que el del fondo —por lo que tienden a perderse— aparece la misma frase que estaba junto a ella en el cómic de los años setenta: “¡El cobarde no hace historia!”.

			Estos encuentros sembraron poderosamente en mí una pregunta que marcaría el destino de los años por venir: quién era esa Juana Julia Guzmán. Las siguientes páginas son un esfuerzo por responder a esa pregunta, guiada por los hallazgos que hice después de esos primeros encuentros. Adelanto a quien lea estas páginas que lamentablemente no pude corroborar la autoría de esas maravillosas palabras que se le atribuyen a Guzmán; sin embargo, pude hallar en sus propias palabras los motivos por los cuales se le atribuyen. Motivos que espero nutran nuestras luchas feministas presentes.

			Nota

			

			
				
						1	En todas las citas textuales a lo largo del texto se respetan la puntuación y la ortografía originales de las fuentes, aunque tengan errores.


				

			

		

	
		
		

		

		
			Introducción

			Escribo estas páginas como una forma de reclamar como propia la palabra feminista. 

			Parafraseo de Sarah Ahmed

			Voy a ocupar la palabra feminista.

			Parafraseo de Lorena Cabnal

			Deslenguadas. Somos los del español deficiente. Somos la pesadilla lingüística de ustedes, lo que les parece una aberración en el habla, su mestizaje lingüístico, el objeto de su burla.

			Gloria Anzaldúa

			Nota aclaratoria: las siguientes palabras nacen desde unas materialidades muy específicas, desde un cuerpo que la invasión a este territorio hizo de mujer mestiza. Una mujer en la que habitan varias mujeres a la vez, muchas veces arrancándose incesantemente las entrañas las unas a las otras (como decía de sí y a su manera el tlamatini Arguedas). Una mujer ch’ixi, para ayudarme a nombrarme con las palabras de Silvia Rivera Cusicanqui (2018), de clase media en Abya Yala, beneficiaria de forma concreta del racismo, el capitalismo y el militarismo, que le han permitido el ingreso a la academia.

			Una mujer que ha interrogado y ha aprendido a interrogar desde su misma materialidad como su vía de inserción en el mundo que interroga (siguiendo en esto lo que Fanon ha dicho). Un cuerpo que interroga, se interroga y vive interrogando el mundo que habita. Y muchas veces dicha interrogación surge de un sentimiento muy particular: la rabia. 

			Por todo ello adelanto que la escritura que se encontrarán en las siguientes páginas es una suerte de performatividad entre contenido y escritura. Porque es justamente desde el cuerpo de una lideresa por el derecho a la tierra en Colombia, Juana Julia Guzmán, que se trenzan las reflexiones que circulan en estas páginas. 

			* * * *

			Los principales y más difundidos relatos que circulan alrededor del nacimiento del movimiento feminista en Colombia lo sitúan en el momento en el que se dio la lucha por el derecho de las mujeres al sufragio y por otros llamados derechos políticos, así como por las capitulaciones maritales1. De hecho, algunas de esas narraciones ubican el nacimiento del movimiento feminista puntualmente en 1930, en la celebración en Bogotá del iv Congreso Internacional Femenino, impulsado por Georgina Fletcher. Esto ya lo he mostrado en un artículo en el que hice una sinopsis de dichos relatos ­con el objetivo de  poner en evidencia que a dichos relatos subyace una noción problemática de aquello que cuenta como política (Patiño, 2021b).

			Pese a que varios de esos relatos se dieron después de los años sesenta; es decir, después de que mujeres racializadas en otras latitudes plantearan teóricamente sus críticas respecto de los relatos hegemónicos sobre el feminismo (hooks, Davis, Lorde, entre otras), a esas elaboraciones sobre el nacimiento del movimiento feminista en Colombia, usando las palabras de Curiel (2007) al reconstruir las luchas del feminismo negro, las traspasa “el carácter liberal, burgués y universalista” (p. 3). 

			En primer lugar, dichos relatos circulan alrededor de la idea de una corriente del feminismo liberal (el igualitario; Baehr, 2020), de que la lucha feminista es aquella por la libertad individual (empezando por la libertad de propiedad privada y el voto como puerta de entrada a otras libertades). Por esto, desde esta perspectiva, el Estado y con él los derechos políticos de las mujeres desem­peñan un papel preponderante: “asegurar la paridad en la participación en el autogobierno democrático” (Baehr, 2020), y proveer autonomía personal y política a las mujeres. Por ello, desde esta perspectiva, es muy importante que las mujeres alcancen posiciones de poder en la esfera de la gobernanza (Uribe de Acosta, 1963)2, pero también en otros ámbitos, tales como el económico y social, en tanto que garantizan la equidad de las mujeres en las diferentes ­esferas de la vida. 

			

			En segundo lugar, aunque potentes desde cierto registro histórico y político, son también racistas y clasistas en la medida en que en esas elaboraciones se universaliza el sujeto mujer desde una experiencia particular. Aquella de las mujeres blancas o blancomestizas de clase media y alta de las ciudades principales, ignorando las experiencias de otras mujeres atravesadas por las opresiones de la raza, la clase social y la ubicación geográfica. 

			Esto es problemático en muchos sentidos, pero quisiera detenerme breve y puntualmente en uno de ellos, toda vez que dichos relatos se han convertido en los hegemónicos y constituyen la memoria histórica más difundida del movimiento feminista colombiano. Ello tiene efectos en la manera en la que en el presente se considera el feminismo que tiene más difusión mediática dentro de nuestro territorio. Es decir, termina afectando lo que se considera feminismo y al sujeto feminista en este país. 

			El problema que observo es que dichos relatos traen consigo y reproducen una idea estrecha de la política, a saber, que es solamente aquella actividad que sucede en la acción de gobernar. Por esto, en esas narraciones del movimiento feminista no se contemplan las organizaciones comunitarias, ni las sindicales, ni tampoco los movimientos políticos más que como eventos pasajeros que no lograron una transformación real (o de lo real) para las mujeres. 

			Si bien en dichas narraciones aparecen fugazmente las luchas de las mujeres vinculadas a los movimientos obreros, estas se leen desde dos grandes lentes: o bien como producto de una época y de una región (Ramírez, 2003), siguiendo una suerte de determinismo social, o bien como iniciativas “femeninas” desconectadas de un movimiento feminista que luchaba por los llamados derechos políticos.

			Las consecuencias de abrazar esta idea estrecha de política en el movimiento feminista, además de que es racista y clasista, son varias. Una de ellas, y que pulula en nuestro territorio, consiste en reducir la lucha feminista a la cuestión de los derechos que garantizan la libertad sobre el cuerpo, que por lo general se entiende de manera individual y muchas veces en términos de propiedad privada (muy similar a la forma del liberalismo clásico de Locke). Una reducción que olvida los daños estructurales y sistemáticos a las vidas de millones de mujeres y las cadenas de explotación y opresiones en las que todas participamos, como oprimidas, pero también como opresoras de otras mujeres.

			Otra de las consecuencias es que presupone la necesidad de un saber experto que otorgue el ingreso a ese gobierno y a esas instituciones3, y en esa medida, la lucha feminista no puede ser llevada a cabo por mujeres sin el conocimiento que se considera necesario tanto para gobernar e influir en o modificar las leyes como para comprender la situación de opresión de las mujeres. Justamente por ello autoras como Villarreal (1991) afirman que fue el ingreso a la educación formal lo que permitió que las mujeres pudieran emanciparse (luchar por el derecho al voto como primer gran paso). 

			Esto resuena con las nociones de la Ilustración problematizadas en la tradición filosófica a partir de Nietzsche y con nociones de cierto marxismo que ha sido criticado agudamente por Rancière (1975) —en el que se asume que los oprimidos jamás podrán ver su opresión porque carecen del saber que les permite justamente la liberación—, pero, sobre todo, trae como consecuencia la imposibilidad de que aquellas mujeres que no poseen el conocimiento experto puedan actuar/pensar transformadora y políticamente y ser las gestoras de su propia emancipación. En otras palabras, a las mujeres que no tienen esos conocimientos se les priva de la agencia o la capacidad transformadora.

			Además, nutre la problemática idea de que para ser feminista ha de lograrse o alcanzarse cierto saber o acumular lecturas del canon feminista que, además de eurocéntrico o producido desde el norte global, es muchas veces racista y clasista (véase, por ejemplo, el canónico texto La mística de la feminidad de Betty Friedan, 2016). Así, se niega la posibilidad de que el feminismo pueda nacer de saberes no académicos; niega que pueda nacer de las experiencias concretas, de las necesidades que surgen de las opresiones y sus resistencias, de las luchas de mujeres.

			Ahora bien, como ya señalé, lo problemático de abrazar estas narraciones como fuente inescrutable del origen del feminismo en nuestro territorio es que se han convertido en la memoria histórica de nuestras luchas feministas, y con ello, en la raíz de las posturas hegemónicas del feminismo en este territorio. 

			Cuestión problemática que, a partir de diversos encuentros y experiencias feministas que he vivido junto a diferentes mujeres, decidí asumir de una forma muy particular: contando una historia otra del movimiento feminista en Colombia. 

			Una historia otra que, desde la izquierda activista y desde los márgenes, se ha venido reivindicado hace un buen tiempo: la historia de la lideresa Juana Julia Guzmán como feminista y pionera del feminismo en Colombia. Con ello, espero poder servir al movimiento feminista en este territorio, pero ­principalmente al de la izquierda, como una manera de poner la academia al servicio de los movimientos sociales. 

			Juana Julia Guzmán fue una lideresa afroindígena que luchó por el ­derecho a la tierra durante la década de 1920 en Montería, una ciudad al norte de Colombia. Ella ha sido y “es uno de los principales referentes de las luchas campesinas de comienzos de siglo xx, no solo en el departamento de Sucre sino en toda Colombia” (Garzón Vargas, 2019). 

			Desde relatos marginales es considerada una de las primeras feministas populares en Colombia; incluso ha sido la inspiración para una colectiva feminista en Bogotá, la capital colombiana, llamada Las Juanas Julias ­Guzmán4. Aparece como feminista popular principalmente en portales de internet y medios de comunicación de izquierda, tanto de Colombia como de otros lugares de la región (véase, por ejemplo, Estallido Feminista, 2021; Carrillo Hinojosa, 2021; Contagio Radio, 2017; Díaz Susa, 2021; Sánchez Baute, 2016). Aunque también ha aparecido bajo esta denominación en publicaciones de carácter académico, como en la revista Cuadernos Tierra y Justicia (Díaz Susa, 2002, p. 4), en el número dedicado a la situación de la mujer rural colombiana, y en un reciente artículo de Beltrán Pineda (2020).

			Ahora bien, estas reivindicaciones de Guzmán como feminista popular encuentran su origen en la forma en la que ella es presentada en el cuarto tomo de la Historia doble de la Costa, obra del sociólogo colombiano Orlando Fals Borda (1987). 

			Dicho libro es la fuente de difusión más conocida sobre la vida y luchas de esta lideresa; por ello, se ha convertido prácticamente en la única referencia cuando de invocar la figura de Guzmán se trata. En uno de los apartes más largos en los que Fals Borda hace una descripción de ella, dice:

			Por su parte, Juana Julia Guzmán (1892-1975) había nacido en Corozal. De familia campesina pobre, no alcanzó a ir a la escuela. ­Creció en casa de su padrino Cristóbal Badel, negociante exportador de tabaco a Alemania, quien quebró a causa del corte del comercio por la primera guerra mundial. Llamada por una tía que vivía en ­Montería, Juana Julia dejó su oficio de clasificadora de hojas de tabaco y se trasladó al promisorio Sinú en 1916 como tantos otros sabaneros, para trabajar en diversos oficios: primero como sirvienta, luego como cantinera y ventera en el barrio de Chuchurubí. Allí supo de las prédicas socialistas de Adamo, quien según parece fue su único amor (sólo Juana Julia conservó el retrato del italiano) y empezó a ­concurrir a las reuniones de las obreras, donde inesperadamente para ella al cumplir 27 años resultó elegida como primera (y única) presidenta de la Sociedad de Obreras Redención de la Mujer. (Fals Borda 1987, p. 142A, énfasis añadido)

			Sin embargo, la Juana Julia Guzmán de la Historia doble de la Costa es una figura peculiar. Como lo anota la antropóloga Joanne Rappaport, es “el rostro de la resistencia histórica al régimen de trabajo forzoso y es un emblema del fermento político que llevó a los campesinos a la acción colectiva” (2020a, p. 30). Es, como señala Robles Lomelí, un “personaje alegórico-metonímico [...] [que] se introduce como cimiento de construcción histórica que se suma al engranaje político elucubrado por Fals Borda” (2015, p. 47). Es una figura que, si bien se construye con “los testimonios orales, los objetos de los archivos de baúl, las propias observaciones y conversaciones en general, [estos] se manipulan para la cimentación de escenarios naturales” (Robles Lomelí, 2015, p. 47, énfasis añadido); entre otras razones, porque esa Juana Julia Guzmán “contiene en su configuración la voz histórica de la colectividad” (p. 47).

			Esta peculiar reconstrucción de Juana Julia Guzmán responde al hecho de que forma parte de un libro que nació de unas condiciones particulares y con una agenda específica. Fue fruto de investigaciones diversas de Fals Borda, pero también del trabajo de la Fundación del Caribe junto con campesinas y campesinos activistas en los años setenta en Montería. Este trabajo respondía a la agenda de la Asociación Nacional de Usuarios Campesinos (anuc) Línea Sincelejo5, con previas negociaciones entre esta y Fals Borda ­(Rappaport, 2020), y cuyo objetivo, entre otros, era reconstruir la memoria histórica del movimiento de la década de 1920 que luchó por la tierra en el norte de Colombia.

			Ahora, teniendo presente que puede haber otra Juana Julia Guzmán diferente a la de Fals Borda, el propósito de esta investigación consiste en desple­gar un ejercicio de composición de esa otra Guzmán, con el fin de poder pensar su actuar feminista de una manera distinta al feminismo popular que le ha sido adjudicado. 

			Por ello, en la primera parte me dispondré a hacer un ejercicio de composición del boceto de Guzmán, nuestra Juana Julia Guzmán. Dicho ejercicio de composición tiene como principal fuente las entrevistas6 a Guzmán de 1972, realizadas por la Fundación del Caribe. Entrevistas que, debo aclarar, fueron hechas en el marco de la ya mencionada investigación para la reconstrucción de la memoria histórica del movimiento campesino de los años veinte y que reposan en el archivo del Centro de Documentación Regional Orlando Fals Borda (cdrofb) del Banco de la República, en Montería. 

			Ahora bien, lejos de mí está la intención de subalternizar la voz de ­Guzmán7. En gran parte porque no se trata de un ejercicio de darle voz a alguien que no la tuvo, pues ella fue poderosa y sonó por sí misma en dos épocas. Es un ejercicio más bien de volver a hacer sonar esa potente voz8 haciendo algunos énfasis y añadiendo otra información y una intención feminista para hacerla emerger de una forma otra.

			Para robustecer ese ejercicio de composición usaré una peculiar caja de herramientas. Además de reproducir varios fragmentos de las entrevistas he­chas a Guzmán (que no se encuentran publicadas), me valdré de otras investi­gaciones académicas, pero también de cómics y de recuerdos, para darles cabida a otras fuentes y tratar de jugar con las jerarquías de quienes han sido tradicionalmente llamados a interpelarnos en la academia. 

			Finalizo este boceto con el fanzine que creamos con la artista afrobrasileña Bárbara Quintino y la artista bogotana Alejandra Martínez y que se incluye en las últimas páginas de este libro.

			Una vez hecho ese boceto de nuestra Juana Julia Guzmán —y con la intención de mostrar que si bien su actuar fue singular y en cierto sentido único, también forma parte de un rico movimiento que camina hoy en día por la región— describiré tres características que desde mi perspectiva comparten ciertos feminismos actuales con el de Juana Julia Guzmán. Esto me permitirá anudar luchas del pasado, como las de Juana Julia Guzmán, con luchas ­feministas presentes, desde una comprensión otra del feminismo en la que se pueda ver que dichas luchas no circularon —o al menos no solamente— ­alrededor de las violencias dadas por la imposición moderno-colonial del género (véase Espinosa, 2019), sino también alrededor de lo comunitario —y algunas veces lo comunal antisistémico— y lo no identitario. 

			Para ello usaré herramientas de la metodología de la investigación acción participativa (iap), toda vez que si bien hablo/escribo como académica, ­también lo hago como participante del movimiento feminista en Colombia. 

			En una tercera y última sección que he titulado “Un feminismo otro, un feminismo que camina” me propongo caracterizar específicamente ese feminismo que he encontrado en Guzmán, a partir del concepto de acuerpamiento de la feminista Lorena Cabnal y a partir de una interpretación de nuestro ­Calibán. Para esto también me valdré de recuerdos como motivos epistémicos.

			Espero con este trabajo contribuir a anudar con diferentes hilos algo que muchas feministas de nuestra Abya Yala han repetido con intensidad: que los feminismos que nacen de nuestro territorio no pueden leerse desde los lentes del feminismo nacido en Europa, porque responden a circunstancias especí­ficas de opresión que empezaron con la invasión y, por tanto, tienen una historia, una génesis diferente que va más atrás de la lucha de algunas mujeres por los derechos a la propiedad privada y al voto (Mayorga, 2020; Guzmán, 2019). 

			Si bien el término feminismo tiene unas circunstancias específicas de emergencia, su significado en tanto movimiento político ha mutado por/con ciertas luchas feministas en Abya Yala y es reivindicado para enmarcar las luchas de mujeres en diferentes momentos históricos y latitudes, que no se ciñen a ese momento de emergencia en Europa. Es, en esa medida, un término en disputa que hoy en día hace alusión a una gran pluralidad de movimientos que inscriben en sus luchas diferentes perspectivas y énfasis. Por ello, es también un término politizado y político; es un terreno de disputa y en continuo movimiento.

			Aclaraciones metodológicas

			Este trabajo tiene la intención de emular aquella forma de proceder de Rancière en La noche de los proletarios (2010), quien fue tras los archivos del movimiento obrero en el París del siglo xix para que en su obra pudieran emerger las figuras de unos proletarios que desajustaban aquello que había sido considerado característico de su identidad y de su cultura. En cierta medida, también pretende emular la forma de proceder de Arendt, en particular en obras como Rahel Varnhagen: The Life of a Jewish Woman (1974) y Hombres en tiempos de oscuridad (2009), donde explora casos singulares. Esa será mi peculiar forma de asumir la filosofía: acogiendo un tipo de análisis que ha sido bastante desdeñado por la academia filosófica desde tiempos de Aristóteles9.

			Sin embargo, este trabajo es, sobre todo, mi peculiar manera de poner en movimiento aquel aforismo aymara que Silvia Rivera Cusicanqui (2018) ha invocado en diversos momentos, “Qhip nayr uñtasis sarnaqapxañani”, que puede traducirse como “mirando el pasado para caminar por el presente y el futuro”, y que hace referencia no solo a la compleja relación entre pasado, presente y futuro, sino también a una temporalidad otra, diferente a la lineal. 

			Como el pasado está por delante de nosotras y nosotros, y el futuro, desconocido, siempre en la espalda, hacia atrás, cuando caminamos hacia delante, caminamos hacia el pasado que conocemos y nos enseña. El pasado está por delante, porque a pesar de la aprendida temporalidad lineal, el ­anacronismo que constituye emplazar el pasado por delante y habitarlo lleno de lo ­imposible/posible permite, asimismo, habitar de una forma creativa y renovadora el futuro, también lleno de lo posible/imposible (Rivera Cusicanqui, 2015). Se trata de un anacronismo que a la vez es la seña de un sincronismo: del pasado, presente y futuro. Todos los tiempos en uno.

			

			Con la intención de emular en la deformidad —es decir, de imitar sin intención de talcualizar— aquel dispositivo de imputación como lo desplegó en su tiempo Fals Borda (Rappaport, 2020b), en las siguientes páginas me daré a la tarea de, creativamente, intentar habitar el pasado para imaginar el futuro desconocido y lleno de potencia. 

			Se trata entonces también de mi peculiar manera de hacer filosofía desde las posibilidades y las imposibilidades impuestas por mi ser mestiza (véase Patiño, 2021a) o ch’ixi para ayudarme de las palabras de Rivera Cusicanqui  de nuevo. Por ello, es un relato/análisis histórico-filosófico que no es un relato filosófico tradicional ni tampoco historiográfico. Esto así no solo porque utilizo lenguajes poco usados en la academia filosófica (como el archivo, los cómics, las imágenes, los recuerdos, entre otros), o porque incluyo dentro de mis fuentes palabras y conversaciones de mujeres indígenas y campesinas militantes en tanto intelectuales orgánicas, sino porque bordeo esas disciplinas en varios sentidos; porque despliego una actividad más bien genealógica. Esto se debe principalmente a tres razones. 

			En primer lugar, porque, como ya lo he dicho, lo que pretendo hacer es un tipo de contrahistoria (Foucault, 2004) del nacimiento del movimiento feminista en Colombia, que indirectamente confronte las maneras dominantes en las que se ha pensado y asumido el feminismo en este territorio. Una contra-­historia que ayude a cuestionar la forma en la que se ha hecho pasado y se ha producido memoria.

			En segundo lugar, porque pretendo localizar la singularidad de los acontecimientos, escapando de las caracterizaciones genéricas que asimilan unas existencias a otras y pretenden descubrir las marcas que pueden entrecruzarse en esas existencias, perdiendo con ello la particularidad. Busco mostrar a Juana Julia Guzmán no como una suerte de existencia uniforme sino más bien como parte de una proliferación de existencias singulares que se resisten a la generalidad, a la igualdad, la identidad, la analogía, la homogeneidad, la monotonía; que se resisten a ser la anónima y desapercibida parte del todo (Foucault, 2004). Pues solo si se fractura la imagen que se creía uniforme, se renueva el paisaje histórico y se figura de forma divergente el pasado. 

			En tercer lugar, porque no pretendo construir un relato para narrar la verdad sobre hechos del pasado (Foucault, 2004). No busco hacer una reconstrucción de la verdadera Guzmán, entre otras porque tengo una intención clara: hacer énfasis en demostrar la complejidad de esa lideresa para, desde esa complejidad, pensar su actuar feminista. 

			Mi objetivo es, a partir de diferentes acentos, hacer emerger un relato que permita percibir de un modo diferente la vida de Guzmán, para, a partir de allí, percibir la posibilidad de un feminismo otro. No pretendo entonces ir tras orígenes, 

			despreciando como inaccesibles todos los episodios de la historia; será al contrario insistir en las meticulosidades y azares de los comienzos; prestar una atención escrupulosa a su irrisoria mezquindad; prepararse para verlos surgir, al fin sin máscaras, con la cara de lo otro; no tener pudor e ir a buscarlos allí donde están —“registrando los bajo fondos”—; darles tiempo para ascender del laberinto en el que jamás verdad alguna los ha tenido bajo custodia. (Foucault, 2004, p. 23)

			Y porque abandono cualquier pretensión de objetividad en la narración de la historia hago este ejercicio con el propósito de, ojalá, alimentar luchas feministas presentes. Por ello, asumo más bien esta labor escritural como un quehacer creativo e imaginativo en el cual, por obvias razones, la imaginación desempeña un papel preponderante, no como maquinadora de falsedades sino como trenzadora, como hilandera, cuyos hilos me han sido donados y cuya labor de composición tampoco es individual, sino que ha sido alimentada por diferentes personas, pensadoras de la praxis, movimientos e ideas. Me sumerjo así en la posibilidad de hacer un ejercicio de composición con diversos relatos sobre lo que se ha denominado tiempo pasado. Una composición que sería al mismo tiempo una descomposición de los paisajes aprendidos sobre esos tiempos. 

			En esa medida, no pretendo que este ejercicio se erija como el relato único e invariable sobre ese pasado al que me remito. Como es un cierto juego de superposición de relatos a partir del archivo, espero pueda abrir la posibilidad a otras lecturas de ese vibrante tiempo vivido en nuestro territorio.

			Notas

			

			
				
						1	Es decir, que las mujeres pudieran tener libre disposición de sus bienes, esto es, que no pasaran a pertenecer al esposo una vez contraían matrimonio, como era lo dispuesto por la ley.


						2	Dice Uribe de Acosta, siguiendo la definición del diccionario: la política es el “‘Arte de gobernar un Estado’. Y ¿qué es gobernar conforme al mismo diccionario? ‘Dirigir, conducir, administrar’” (1963, p. 51). Desde esa noción hace un llamado a las mujeres a dejar su mansedumbre y su falta de emancipación mental para lanzarse a la conquista del poder político. 


						3	Acá resueno con la crítica de Arendt (1997) a la política.
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	Véase la página de Las Juanas Julias Guzmán en http://lasjuanasjulias.blogspot.com/?fbclid=IwAR28DZ4smEUHWayKu0CCbhUclCDBdRuJxIH5xfffySJfApRw5MzLvhuubE



						5	Si bien la anuc nació de una iniciativa gubernamental, las dilaciones en las reformas y las pugnas entre las élites del poder —que impidieron una respuesta real a las necesidades de los campesinos y campesinas— hicieron que a comienzos de los años setenta dicha organización se dividiera (Celis González, 2018). Nació entonces la conocida Línea Sincelejo que, tal y como me contó la exintegrante de la anuc Catalina Pérez en una conversación personal (2020), no fue un nombre que se dieron a sí mismos, sino el que le dieron los periodistas que asistieron a la asamblea en la que se produjo la división. Esta se desmarcaba de la anuc Línea Armenia, más cercana al Gobierno y que gravitaba alrededor de los partidos tradicionales (Celis González, 2018).


						6	 Agradezco a la profesora Joanne Rappaport, quien generosamente me compartió su trabajo de archivo llevado a cabo durante años en el cdrofb.


						7	 Véase la disquisición de Beverly (1991) al respecto.
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	 Emulando en cierta manera el gesto de Rancière (2003) hacia el pedagogo Joseph Jacotot en El maestro ignorante, pero emulando en la deformidad, claro está.



						9	Aristóteles (1999) consideraba la filosofía más lejana a la historia (Suñol, 2012; Cappelletti, 1994) pues concebía esta última como una forma narrativa que habla sobre sujetos particulares y sobre cuestiones que de facto ya han acontecido. El poeta no se ocupa entonces de lo que es, sino de lo que puede ser, y en esa medida su oficio es más general que el del historiador (que se ocupa de los hechos particulares).
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